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Criterios de desempeño 

Describe las diferentes formas de violencia y toma una postura con respecto a la 
práctica de la no violencia. 
Interpreta diferentes situaciones personales en las que ha practicado la violencia. 
Asume una postura crítica con argumentos y es responsable de las decisiones que 
toma a nivel personal asumiendo sus responsabilidades. 
 

Actividades 

Lectura del texto de la violencia. 
Responder las preguntas del cuestionario. 
Elaborar un escrito corto sobre la no violencia. 
Formar un decálogo para la lucha contra la ignorancia y el fanatismo. 
Frente al texto de la guerra interior, describe las herramientas que te da el texto 
para tu batalla interior. 

 

Metodología 

Lectura comprensiva del texto. 
Responder las preguntas del cuestionario. 
El escrito puede ser mínimo de dos párrafos y deber dar cuenta sobre la práctica de la 
no violencia. 
Escribe unas diez frases para luchar contra la ignorancia y el fanatismo. 
Haz una breve descripción del texto de la guerra. (tres o cuatro párrafos) 

 Evaluación La evaluación será de carácter formativo, donde el alumno 
determinará sus dificultadas y cómo afrontarlas frente a la 
realización de la tarea además podrá corregir los errores 
 

Web grafía y/o 
Bibliografía 

Más allá de la violencia. J. Krishnamurti.  

 
 



J. Krishnamurti  

MÁS ALLÁ  

DE LA VIOLENCIA 
 

 

VIOLENCIA  
“Mientras el ‘mí’ sobreviva en alguna forma, ya sea de manera sutil o brutal, tendrá que haber 

violencia”.  

¿Qué discutiremos esta mañana? La palabra discusión no es correcta; tendremos más bien un 

diálogo. Las opiniones no nos conducen a ningún sitio, y el entregarnos a un mero despliegue de 
ingenio, tendría muy poco sentido, porque la verdad no ha de ser encontrada mediante el intercambio 

de opiniones o de ideas. De manera que si vamos a hablar juntos sobre cualquier problema, tenemos 

que hacerlo en un nivel que no sea intelectual, emocional o sentimental.  
INTERLOCUTOR: Creo que la guerra contra el Comunismo está justificada en cierto sentido. 

Quiero averiguar con usted si estoy equivocado o no. Tendrá que comprender que viví diez años bajo 

el Comunismo, estuve en un campo ruso de concentración y también estuve en una prisión comunista. 

Ellos comprenden únicamente un lenguaje, que es el del poder. De manera que mi pregunta es: ¿es 
ésta una guerra de autoprotección o no?  

KRISHNAMURTI: Creo que cada grupo que auspicia la guerra siempre dice que ésta es para 

protegerse a sí mismo. Siempre han habido guerras, ofensivas y defensivas; pero hay guerras que han 
constituido un juego peculiar y monstruoso a través de los siglos. Y a pesar de que infortunadamente 

se nos considera educados y cultos, todavía disfrutamos de las más salvajes prácticas de carnicería. 

¿Podríamos, pues, penetrar en la cuestión de los que es esta violencia excesiva, esta agresión del 
hombre? -¿podríamos ver si es del todo posible que estemos libres de ella?  

Hay quienes han dicho: «No hagas demostración de violencia bajo circunstancia alguna». Esto 

implica vivir una vida pacífica aun cuando estemos rodeados de gente que es muy agresiva, violenta; 

implica una especie de núcleo en medio de personas que son salvajes, brutales, violentas. Pero, ¿cómo 
puede la mente liberarse ella misma de la violencia acumulada, la violencia refinada, la violencia 

autoprotectora, la violencia de la agresión, la violencia de la competencia, la violencia de tratar de ser 

alguien, la violencia de tratar de disciplinarse uno mismo conforme a un patrón, tratando de llegar a 
ser alguien, tratando de reprimirse y de intimidarse uno mismo, de embrutecerse, para ser no violento 

-cómo puede la mente estar libre de todos estos tipos de violencia?  

Existen tantas clases distintas de violencia. ¿Entraremos en cada clase de violencia o 

consideraremos la estructura total de la violencia? ¿Podemos observar todo el expectro de la 
violencia, y no sólo una parte de ella?  

La fuente de la violencia es el «yo», el ego, el yo mismo, que se expresa de tantas maneras 

diferentes -en la división, en tratar de llegar a ser o en ser alguien- con lo cual se divide a sí mismo 
como el «mí» y el «no mí», como lo inconsciente y lo consciente; el «mí» que se identifica o no se 

identifica, bien sea con la familia o no con la familia, con la comunidad o no con la comunidad, etc. 

Es como si se tratara de una piedra tirada en un lago: Las ondas se extienden y extienden, y en el 
centro está el «mí». Mientras sobreviva el «mí» en alguna forma, ya sea muy sutil o brutal, tendrá 

que haber violencia.  

Pero el formular la preguntar, «¿Cuál es la raíz de la violencia?», para tratar de averiguar su 

causa, no implica necesariamente deshacerse de ella.  
Pienso que si pudiera saber por qué soy brutal, habría terminado con ello. Entonces dedico 

semanas, meses, años a buscar la causa, o a leer las explicaciones de expertos sobre las varias causas 

de la violencia y de la agresión; pero descubro al final que todavía soy violento. ¿Es, pues, mediante 
el descubrimiento de la causa y el efecto que investigamos en esta cuestión de la violencia? -¿o la 



tomamos en su totalidad y la observamos? Vemos que la causa se convierte en el efecto y el efecto 

en la causa- no existe diferencia muy marcada entre ninguna causa y efecto -es que el efecto se 
convierte en la causa- y seguimos indefinidamente en ese proceso. Pero si podemos observar este 

problema completo de la violencia, lo comprenderemos tan vitalmente, que ella terminará.  

Hemos construido una sociedad que es violenta, y nosotros, como seres humanos, somos 
violentos; el ambiente, la cultura en que vivimos, es el resultado de nuestros esfuerzos, de nuestra 

lucha, de nuestro sufrimiento, de nuestras aterradoras brutalidades. Por lo tanto, la pregunta más 

importante es: ¿será posible terminar con esta tremenda violencia en nosotros mismos? Esa es 

realmente la cuestión.  
INTERLOCUTOR: ¿Es posible transformar la violencia? 



KRISHNAMURTI: La violencia es una forma de energía; es energía utilizada de tal manera que se 

convierte en agresión. Pero de momento no estamos tratando de transformar o de cambiar la violencia, 
sino de comprenderla y abarcarla tan completamente que estemos libres de la misma; que la mente 

haya ido más allá de ella -no es tan relevante que la hayamos trascendido o transformado. ¿Es posible? 

- ¿no es posible? -es posible- ¡estas palabras que utilizamos! ¿Cómo pensamos sobre la violencia? 
¿Cómo observamos la violencia? Escuchen la pregunta, por favor: ¿cómo sabe uno que es violento? 

Cuando uno es violento, ¿se da cuenta de ello? ¿Cómo conoce uno la violencia? Esta cuestión del 

conocer es realmente compleja. Cuando digo, «Yo lo conozco a usted», ¿qué significa «yo conozco»? 

Lo conozco como era cuando me encontré con usted ayer, o hace diez años. Pero durante el tiempo 
transcurrido entre hace diez años y ahora, usted ha cambiado y yo he cambiado, por lo tanto, no lo 

conozco a usted. Lo conozco a usted únicamente como era en el pasado, de manera que nunca puedo 

decir «lo conozco» -por favor, comprendan primero esta cosa sencilla. Por lo tanto, sólo puedo decir: 
«he sido violento, pero no sé ahora qué es la violencia». Usted me dice algo que irrita mis nervios, y 

estoy enojado. Un segundo después, uno dice: «he estado enojado». En el momento de la ira, uno no 

la reconoce, es después que lo hace. Tenemos que examinar la estructura del reconocimiento; si no 
reconocemos eso no podremos confrontarnos con la ira en forma nueva. Estoy airado, pero es poco 

tiempo después que me doy cuenta de haberlo estado. La realización del hecho es el reconocimiento 

de que he estado airado; está ocurriendo después que he estado airado -de lo contrario, no lo reconozco 

como ira. Vea lo que ha ocurrido: el reconocimiento interfiere con la realidad presente. Siempre estoy 
traduciendo la realidad presente en términos del pasado.  

¿Puede uno, por lo tanto, sin traducir el presente en términos del pasado, observar la respuesta 

en forma nueva, con una mente fresca? Usted me llama tonto, y toda mi sangre sube a la superficie y 
dice: «Usted lo es también». Y ¿qué ha ocurrido en mí, emocionalmente e internamente? Tengo una 

imagen de mí mismo como algo que considero deseable, noble, que vale la pena; y usted está 

insultando esa imagen. Esa imagen, que es lo viejo, es la que responde. De manera que la siguiente 

pregunta es: ¿puede la respuesta no ser del pasado? ¿puede haber un intervalo entre lo «viejo» y la 
realidad nueva? ¿puede lo viejo estar indeciso, de manera que permita que lo nuevo ocurra? Creo que 

en eso descansa todo el problema.  

INTERLOCUTOR: ¿Dice usted que toda violencia surge únicamente de la división entre lo que no 
es y lo que es?  

KRISHNAMURTI: No, señor. Vamos a comenzar de nuevo. Somos violentos. Durante toda la 

existencia los seres humanos han sido violentos y son violentos. Deseo averiguar, en mi calidad de 
ser humano, cómo trascender esta violencia, cómo ir más allá de ella. ¿Qué he de hacer? Veo lo que 

la violencia ha ocasionado en el mundo, cómo ha destruido toda clase de relación, cómo ha generado 

una agonía profunda en uno mismo, y también miseria -veo todo eso. Y me digo a mí mismo: deseo 

vivir una vida realmente pacífica en la cual exista una profunda abundancia de amor- de manera que 
toda violencia tiene que terminar. ¿Qué tengo que hacer ahora? Primero, no debo escapar de ella; 

estemos seguros de eso. No puedo escapar del hecho de que soy violento -«escapar» de ella, bien sea 

condenándola o justificándola, o nombrándola como violencia- el nombrarla es una forma de 
condenación, una forma de justificarla.  

 

CUESTIONARIO. 
 

1. ¿Cuáles son los tipos de violencia que plantea el texto?, Sera posible terminar con tanta 
violencia en nosotros mismos?, ¿Cómo pensamos sobre la violencia?  ¿Cómo observamos la 

violencia?, ¿Cómo sabe uno que es violento?, ¿Se da cuenta uno que es violento?, ¿Cómo 

conoce uno la violencia? 


